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“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria, porque han llegado
las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado.”
— Apocalipsis 19,7

I. Introducción: Un banquete que nos espera
A menudo, cuando oímos hablar del “fin de los tiempos”, imaginamos catástrofes, juicios,
señales cósmicas y el regreso de Cristo en majestad. Y sí, todo eso está en la Escritura. Pero
olvidamos que ese fin —terrible para los enemigos de Dios— será para los fieles un
comienzo glorioso: la celebración de las Bodas del Cordero. No es una imagen poética para
hacernos sentir mejor. No es una metáfora espiritual sin realidad. Es un evento real, eterno,
definitivo y glorioso que marcará la plenitud de nuestra redención.

Las Bodas del Cordero son la consumación del designio eterno de Dios: la unión esponsal
entre Cristo y su Iglesia, entre el Esposo y la Esposa. En este artículo vamos a descubrir
qué son, qué sucederá realmente, por qué no son simbólicas, y cómo esta verdad transforma
nuestra vida diaria.

II. Historia y profecía: del Antiguo al Nuevo Testamento
Desde el principio, Dios ha revelado su relación con su pueblo en términos esponsales. En el
Antiguo Testamento, Israel es la Esposa infiel, y Dios, el Esposo siempre fiel. Basta leer
Oseas, Ezequiel o Isaías:

“Te desposaré conmigo para siempre, te desposaré en justicia y en
derecho, en amor y en compasión.”
— Oseas 2,19

Israel quebranta la alianza, pero Dios no abandona su amor. Esta figura no desaparece en el
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Nuevo Testamento: se eleva, se purifica y se realiza en Cristo. Jesús se presenta como
el Esposo (cf. Mt 9,15), y su misión no es solo redimirnos, sino desposarse con su Iglesia.
La cruz es el acto supremo de amor esponsal: Él entrega su vida por su Esposa.

“Maridos, amad a vuestras esposas como Cristo amó a la Iglesia y
se entregó por ella.”
— Efesios 5,25

San Pablo no está hablando sólo de moral conyugal. Está hablando del misterio profundo
de la unión entre Cristo y la Iglesia. Y ese misterio se culminará, de forma gloriosa y
visible, al final de los tiempos: las Bodas del Cordero.

III. ¿Qué son las Bodas del Cordero?

A. ¿Una metáfora?

No. La Escritura no presenta las Bodas del Cordero como un simple símbolo. Apocalipsis 19
nos muestra un cielo que estalla en alabanzas porque ha llegado el momento largamente
esperado. La Iglesia, purificada, está vestida de lino resplandeciente (las buenas obras de los
santos) y se prepara para ser recibida por su Esposo glorioso. Esto es una realidad
espiritual ontológica, no solo una imagen bonita.

Los santos Padres, como San Gregorio Magno o San Agustín, entendieron estas bodas como
la unión definitiva e irrepetible entre Cristo glorioso y su Iglesia triunfante. Un acto
real, eterno, más real que cualquier boda terrenal. ¿Por qué? Porque Cristo no se casa con
ideas, se une a personas reales, rescatadas por su sangre.

B. ¿Cuándo suceden?

En el lenguaje apocalíptico, las Bodas del Cordero siguen al Juicio y a la caída de Babilonia (la
gran ramera, símbolo del mundo sin Dios). El Cordero victorioso —Cristo— se presenta para
recibir a su Esposa. Este evento marca el comienzo de la vida eterna, la entrada al Reino
eterno, la comunión sin velos ni distancia con Dios.
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IV. Dimensión teológica profunda

A. La consumación del misterio pascual

Toda la historia de la salvación converge hacia este momento. La Encarnación, la Pasión, la
Resurrección, la Ascensión y el envío del Espíritu Santo han ido preparando a la Esposa para
este gran día. Es el consumatum est del amor de Dios por nosotros.

La liturgia de la Iglesia es un eco de este misterio. Cada Misa es anticipación sacramental
de las Bodas del Cordero. El altar es banquete y sacrificio, mesa y cruz. Y cada vez que
recibimos la Eucaristía, nos unimos al Esposo que viene.

“Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero.”
— Apocalipsis 19,9

B. Eclesiología nupcial

La Iglesia no es una simple organización. Es la Esposa de Cristo, formada por todos los
bautizados fieles, purificados en la Sangre del Cordero. Esta visión nupcial corrige muchas
desviaciones modernas que reducen la fe a sociología o ética. Nuestra vocación es
esponsal: ser uno con Él, para siempre.

La castidad consagrada, por ejemplo, no es negación, sino anticipación de esa unión
perfecta. El matrimonio cristiano no es un fin en sí mismo, sino signo visible de esta
realidad última. Por eso es indisoluble, porque refleja el amor eterno entre Cristo y su
Iglesia.

V. ¿Qué sucederá realmente?
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A. El juicio y la purificación

Antes de las Bodas, vendrá el juicio. Cada alma será confrontada con la verdad. Los que
hayan vivido en el amor de Dios, perseverando hasta el fin, serán reunidos como la Esposa
pura. Los que rechazaron su amor serán excluidos del banquete (cf. Mt 22,11-13).

B. Unión esponsal y glorificación

El alma será plenamente transformada. No solo veremos a Dios, seremos uno con Él, sin
perder nuestra identidad, pero completamente glorificados. Esta unión no será simbólica,
sino real: el alma vivirá en una comunión de amor eterno con Cristo, en una alegría que
nunca se agotará.

C. Vida eterna: el Banquete sin fin

No habrá lágrimas, ni muerte, ni separación. Viviremos “bodas eternas”, una participación
continua en el amor trinitario. No es aburrimiento ni flotación etérea: es plenitud, gozo,
comunión, belleza sin fin. El cielo será vivir desposados con Dios.

VI. Aplicaciones prácticas para hoy

1. Vivir como Esposa que espera

Como la virgen prudente de la parábola, tenemos que mantener encendida la lámpara de la
fe. No estamos aquí de paso sin sentido. ¡Estamos preparándonos para el Banquete eterno!
Eso da sentido a cada lucha, a cada cruz, a cada elección. No vivimos para este mundo.
Vivimos para las Bodas eternas.

2. La Eucaristía es la antesala

Cada comunión bien recibida es anticipo de esas Bodas. Cada Misa es una ventana abierta
al cielo. No podemos vivir como si la Misa fuera rutina o carga. Es el lugar donde el Esposo
nos habla, nos alimenta y nos purifica. ¿Cómo estás preparando tu alma para cada
comunión?



Bodas del Cordero: ¿Qué sucederá al final de los tiempos? No es una
metáfora | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

3. Amar a la Iglesia, cuidar su belleza

No se puede amar al Esposo despreciando a la Esposa. Amar a Cristo es amar a su Iglesia,
incluso con sus llagas y heridas. Cuidar su liturgia, su doctrina, su verdad, su santidad… es
preparar el vestido nupcial. ¿Qué haces tú para embellecer la Esposa del Cordero?

4. Vivir el matrimonio como signo del cielo

Los esposos cristianos están llamados a reflejar las Bodas del Cordero en su vida diaria:
fidelidad, entrega, sacrificio, perdón, fecundidad. Cuando un matrimonio vive en gracia, no
solo construye una familia: proclama el cielo en la tierra.

VII. Conclusión: ¡Prepara tu alma!
No es una metáfora. No es un cuento. No es una imagen bonita. Las Bodas del Cordero
sucederán. Y tú estás invitado. Pero no basta con decir “yo creo”. Hay que prepararse,
vivir en gracia, perseverar en la fe. No hay mayor dignidad que ser parte de la Esposa del
Cordero.

El mundo moderno, con su ruido y superficialidad, nos empuja a olvidar estas verdades. Pero
hoy el Espíritu Santo te recuerda: estás llamado a vivir en el amor eterno de Dios. Tu
vida tiene un destino glorioso. No lo cambies por un plato de lentejas.

“Bienaventurados los que han sido invitados a las bodas del
Cordero.”
— Apocalipsis 19,9

¿Estás listo?

¿Quieres preparar mejor tu alma para las Bodas del Cordero? Comienza por:

Confesarte con frecuencia y con sinceridad.
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Participar con devoción en la Santa Misa.
Vivir en caridad, humildad y vigilancia.
Orar cada día, especialmente con el Santo Rosario.
Consagrarte al Inmaculado Corazón de María, Esposa del Espíritu Santo.

¡El Esposo viene! ¡Salid a su encuentro!


